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Llorando eternizan todos los dolores, 
Marchitan la vida, niegan los placeres, 
Y agotan sus tallos, como aquellas flores; 
Préstanse sumisos á todos amos, 
Pedestal se hacen de inmundos mandones, 
En el fango ahitan, como los gusanos, 
Que no saben nada de las rebeliones. 


Las flores lloronas que en invierno brotan 
Ayes nostalgiosos, pesares sin fin 
Llorares etern>s, eternas congojas, 
Lágrimas, endechas, que todas agotan, 
La savia, la vida, del bello jardin. 


Asi los esclavos del mundo presente De entre tanto fango y de tanta escoria, 
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dandose de apostoles del progreso estan 
interesados en desvirtuar el verdadero 
concepto del 1%. de Mayo y preparan 

Se aproxima la fecha demarcada por | para ese día banquetes bailes fiestas cam- 
la evolución en su marcha interminente, | petres para engañar al pueblo y ostacu- 
que dejó en nuestra mente con caracte- | lizar su marcha para que más tarde res- 
teres imborrables, uno de los crimenes | ponda á sus intereses mezquinos, y tienen 
más horribles cometidos por la burguesia | el valor de decirle al obrero que ese día 
para consolidar el régimen imperante; y | se festeja el triunío del trabajo; cual si 
este recuerdo á los que no nos adapta- | hubieramos llegado á la nueva era y no 
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hagas al cales ass que forman posar 'a opresión y la explotación que 
o que rigen los destinos de la especie | nos hace fracasar hasta en nuestra exi- 
humana, nos imprime energias para im- | tencia; y ya que hasta ahora no hablé 
pulsar la humanidad hacia elprogreso que | más que del significado del 1%. de Mayo 
se dirige á la Seen del libre acuerdo; | será necesario que diga algo de su ver- 
una nueva jornada se nos avecina, en ¡ia | dadero origen en diversos rasgos. 

ue hemos de esteriórizar nuestra rebel- En el año 1880 quedó difinitivamente 
ia y rcaufatar nuca pones que Edito e ala yal Pus los trabaigeo- 
sintetizan el tiempo, la verdadera libertad | res de los Estados Unidos y el Canadá, 
humana del bienestar para todos; 1%. de | y en Octubre de 1884 acordóse en una 
Mayo equivale á decir huelga universal | rounión celebrada en Chicago verificarse 
O 

y n 1 7148. 

completa de la sociedad, día de grandes | En ia fecha acordada estalló en aque- 
reivindicaciones, de suprema afirmación ¡ lla población la huelga y desde luego ob- 
de derechos, es la aurora tras la cual y | tuvieron un triunfo completo los cons- 
ls farias besucalos elpliociplo deuna | otros OUEica sida de 2.000.000 de DEE 
AAA pe era Es des paz y frater- | ns A EErÉ onenido a mediados de Mayo 
nidad, destruyendo los escollos que se | de a jornada de 8 horas y otras 
oponen á nuestra marcha para hacercar- | ventajas, la idea de declarar la huelga ge- 
nos al triunfo difinitivo de la emancipa- | neral el 19 de Mayo había ganado todas 
ción social; es la fecha en que todos los | las conciencias obreras y en esa techa mi- 
asalariados los esclavos del capital im- | llares de trabajadores abandonaron las fá- 
roductivo los productores de las riquezas bricas y talleres dispuestos á no volver 
as victimas de la explotación dél hombre | al trabajo sino se les acordaba la jorna- 
por el hombre decláramos formal con- | da de 8 horas, la lucha fué encarnizada, 
le al nO Y > la oo gr Cuna A $ ataques á 
urguesa, y hemos de lanzarnos a | los intereses de pitalistas. 
revuelta y á la toma de posesión de las La paralización de los trabajos se ge- 
riquezas humanas por nosotros produci- | neralizó, las reuniones se multiplicaban, la 
das, sin embargo hay muchos que til- | policía andaba ansiosa sin saber que ha- | 
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Plenos de las rabias, llenos de dolor 
Surgen los humanos, cual nuevos Atilas 
Llevando los odios por la trayectoria 
Para ver los pueblos do reina el Amor; 
Y por el camino, en perpetua marcha, 
Llevando las iras de los huracanes, 
Rugiendo increpando á todos los parias 
Que enfuego noestallancomolos volcanes. 


cerse, tuvo el valor de acometer á una ma- 
nifestación de 600 mujeres pertenecientes 


al ramo de sastreria, los patrones 2mpe- | 
zaron á hacer concesiones, la causa del | 


trabajo triunfaba en toda la línea. 
El día 5 por la tarde celebróse en la 
plaza Haymarket un meeting para protes- 


tar contra las brutalidades de la policía ; 


que se distinguia acometiendo á los huel- 
guistas, durante el meeting reinó el máyor 
orden, pero ello no impidió que, en mo- 
mentos que terminaba su discurso uno de 
los oradores, del puesto de policia inme- 
diato partieran en formación correcía y 
con las armas preparadas unos ciento 
ochenta policias, al mando de un capitán, 
con el propósito de disolver por la fuer- 
za el meetin:, cuando era inminente el atá- 
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que de la po!icía, cruzó el espacio un | 


cuerpo luminoso «ue, cayendo entre la 
primera y segunda < ipañía, produjo un 
estruendo formidab.+. . ayeron al suelo más 
de setenta policías heridos y muerto uno 
de ellos llamado Degan. 

Instantáneamente la policía hizo una des- 
carga cerrada sobre el pueblo, y este hu- 
yó despavorido en todas direcciones, per- 
seguidos á tiros por la policía, muchos 
perecieron Ó quedaron mal heridos en 
las calles de Chicago. 

Los burgueses, en el periodo algido de 
su excitación habían perdido la cabeza é 
impulsados por el frenesí del terror em- 
pujaban á la fuerza publica á la matanza; 
se prendió á los obreros á derecha é iz- 
quierda, se profanaron muchos domicilios 
privados y se arrancó de ellos á pacificos 
trabajadores sin causa justificada, instru- 
yóse un proceso infame y compróse á pe- 
so de oro el voto del jurado para que 
condenase á la última pena á los proce- 
sados, los hombres que más se habían 
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Pueblo! Deja los lamentos, dejalos dolores, 
Alumbra cual el Rayo, haste de Centellas, 
Que tras la revuelta, vendrán los Amores, 
Pues no habrá tristezas, pues no habrá te- 

[mores 
Porqué estaráel mundo poblado deEstrellas 

Antonio Loredo. 

Montevideo 1908. 





distinguido por su inteligencia y celo en 
la gran causa del proletariado, la horca 
burguesa que lo mismo se esconde en Ru- 
sia tras las despoticas disposiciones impe- 
riales que en Norte América tras los co- 
digos democratícos cortóle la existencia á 
aquellos primeros martíres de la huelga 
por las 8 horas declarada el 1% de Mayo 
de 1886, y al ver sus inanimados cuerpos 
colgado de la cuerda mortítera el proleta- 
riado Universal que habia seguido con 
interes, aquella reñida lucha no pudo re- 
primir un poderoso grito de venganza. 

La prueba másevidente de que los sa- 
crificados en aras de la redención huma- 
na eran inocentes lo demostró el gober- 
na!or de llinois poniendo en libertad á 
tres de los condenados á presidio el año 
1895 y declarando que ellos y los ahor- 
cados eran inocentes de. delito que se les 
acusaba. 

A partir deesa fecha el ¡movimiento por 
la reducción de la jornada tomó carta de 
naturaleza universalmente y en 1889 un con- 
greso obrero celebrado en París declaraba 
el 10 de Mayo día de huelga universal de 
los traba:adores y de agitación por el 
conseguimiento de la memorable jornada, 
desde luego la idea de la huelga general 
á partir desde ese día para conseguir tal 
mejora, fué la tendencia que predominó 
entre el elemento obrero inteligente de los 
diferentes paises, mientras aquella parte 
de trabajadores más retrogada se limitaba 
á pedir álos poderes publicos laimplan- 
tación legal de la jornada de 8 horas; 
inútil decir que los gobiernos como ene- 
migos declarados de los trabajadores se 
han mofado siempre de tales peticiones, 
mientras que en Europa y en América por 
medio de la agitacion y de la huelga mi- 
llares de trabajadores han conquistado la 
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jornada de 7, 8 y 9 horas y Otras mu- 
dhas mejoras largas de enumerar. 

Hoy después de tantos años que los 
trabajadores han conmemorado esta fecha 
aspirando á una disminución de unas ho- 
ras excesivas de trabajo, el progreso de 
la sociologia, ia depuración de los ideales, 
una condensación siempre progresiva del 
malestar económico de la ciuse trabajado- 
ra ha convertido esta fecha en día de 
conquista proiciaria para que cesen las 
privaciones y ¡leguemos á una libertad 
completa. 


ANGEL GUERRA. 


¡Obreros carreros, ¡evantaosl 


Si camaradas, levantaos de este pesado 
sueño en qne os hallais la mayoria de 
vosotros y fijad, aún que no más sea por 
un momento, vuestros ojos y vuestra aten- 
ción, hacia lo infinito, y vereis hallá, le- 
jos, muy lejos, en lontananza, algo que 
mueve, que resurge é ilumina. Es la au- 
rora que se levanta erguida y majestuosa, 
al recibir el beso paternal de la Primave- 
ra que despierta. ¿Qué veis en ella? ¡Va- 
na pregunta direis vosotros! Pues no com- 
pañeros; no es vana la pregunta, ya que 
en ella se encierra algo grande, algo her- 
moso, algo que nos interesa á todos co- 
nocer. 

Hoy es 19 de Mayo compañeros y trás 
la aurora roja que despierta, crece y se 
levanta, está esta gran bola de fuego lla- 
mada Sol, que con sus fulgorosos rayos 
calienta y vivifica la tierra, como se cal- 
dea el ambiente social y revive el prole- 
tariado militante, al compas de todas las 
infamias y represiones de que vienesien- 
do víctima el proletariado por parte de 
sus verdugos y explotadores. 

Este día no es la «Fiesta del Trabajo» 
como algunos llamados legalitarios pre- 
tenden equivocadamente que sea, no pue- 
de serlo, por la sencilla razón de que el 
paria productor no ha triunfado aún, ni 
siquiera se ha podido librar, de este pe- 
ro brutal llamado «derecho de accesión.» 

Tenemos aún sobre el tapete un gran 
problema á resolver, y este problema es 
el «problema obrero». 

Y mientras el proletariado militante, no 
tenga este gran problema resuelto y la 
cuestion social transformada, no podrá 
en manera alguna proclamar el 10 de Ma- 
yo como «Fiesta del Trabajo,» entre tan- 
to el proletario no tenga asegurada su par- 
te integral en el banquete de la vida, co- 
mo productor que es, de todas las rique- 
zas que atesora la tierra en sus entrañas. 

Hoy es un día de riguroso luto, para 
los siervos de la gleva, uu dia engendra- 
dor de odio humano, en contra de esta 
vil sociedad que nos esclaviza y mata, un 
día que sirve de página histórica, en la 
cual los obreros del día de hoy tenemos 
mucho que estudiar en ella y aprender. 

En este día los trabajadores debemos 
de demostrar, si es quenos sentimos con 
fuerzas para ello, lo que somos y lo que 
valemos, demostrando que el 19 de Mayo, 
no se festeja con músicas y bailes, de 
juegos infantiles, sino que por lo contra- 
rio, se demuestra con la protesta viril y 
vigorosa de un pueblo que quiere redimir- 
se y que espera con vivo interés el chas- 
quido de la liquidación total que ha de 
transformar de arriba á bajo los simien- 
tos de la sociedad en que vivimos. 

En dicho acto debe el obrero de ser 
cousciente y estar capacitado de lo que 
es, el problema obrero, y cuales son sus 
derechos como explotado que es, y si 
reune estas condiciones puede acudir en 
el terreno de la lucha en defensa de su 
libertad, que esla de todos. 

Y siestas condiciones no reune, es me- 
jor que sea franco declarando su impo- 
tencia para aceptar las consecuencias que 
la lucha trac en si. Los miedosos y los 
indecisos eu el centro y el hogar tienen 
una misión que cumplir y esta es la de 
aprender á su, hombres para luego ser 
buenos iuchacores. 

Los que ¿yan resueltos á la lucha, de- 
ben de pu curar por todos los medios, 
que la protesta sea viril y serena, y si al- 
guien intenta pertubar esta serenidad y 
esta virilidad del proletario argentino, en- 
tonces cada hombre será una parte inte- 
gral del conjunto de todo, y por lo tanto 
sabrá hacer prevalecer sus derechos, va- 
liéndose d: la astucia y de su capacidad 
para desenvolverse en la lucha. 

No os olvideis camaradas, de que en 
el fragor del combate, es de gran utili- 
dad evitar que el campamento se llene de 
cadaveres, pues es sabido que la mucha 
cantidad de heridos es un obstáculo para 
los combatientes que quedan en pié, y 
cue los muertos sólo exhalan miasmas 
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cia de los luchadores. 

Las grandes victorias no son de aque- 
llos que matan y se hacen matar mucha 
gente, no, el triunfo siempre ha sido y se- 
rá de aquel que mejor ha sabido distribuir 
el personal, y tomar la posición del ene- 
migo evitando en todo lo que sea posi- 
ble, el derramamiento de sangre inútil- 
mente. 

Esta es á mi entender la táctica que de- 
bemos de emplear los trabajadores en las 
luchas sucesivas, todo lo quese aparte de 
este radio de acción, entiendo que es pa- 
sarnos lastimosamente el tiempo á la par 
que nos engañamos y dibiiitamos nues- 
tras fuerzas. 

Ante todo somos hombres, somos Obre- 
ros que sufrimos las consecuencias es- 
cuetas de la materialidad de los hechos 
y de las cosas que entre nosotros se des- 
arrollan, es poresto que decimos las ver- 
dades tal como las sentimos y pensamos, 
por que no queremos dejarnos arrastrar 
por nuestros sueños filósoficos, olvidan- 
do la materialidad de la vida, ya que la 
filosofia es forma y la vida es materia, y 
y sobre la materia descansan todos los 
problemas económicos y sociales de la 
vida de la humanidad. 

¡Trabajadores, á la lucha! ¡Obreros ca- 
rreros, levantaos! 


José ARBÓS. 
Buenos Aires 1908. 
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El gran día 

No podemos denominar mejor esta me- 
morable fecha del 1% de Mayo. 

El anarquismo, tiene en su haber her- 
mosas páginas, escritas con sangre cons- 
ciente, que la tiranía y persecución bur- 
guesa no podrán borrar jamás. 

El proletariado anárquico, ora indivi- 
dual Ó colectivamente mediante la aso- 
ciación gremial, avanza destruyendo to- 
dos los obstáculos que la burguesía po- 
ne á su paso para que no llegue á la 
meta. 

Pero todo inútilmente; pues si los Obs- 
táculos son cada día mayores, también 
mayores son las energías que el prole- 
tariado desarrolla para destruirlos. 

Por lo tanto entre dos fuerzas en lu- 
cha vencerá la más fuerte, y esta según 
los hechos, están de parte del proleta- 
riado anárquico. 

La solidaridad burguesa fuerte al pare- 
cer, esfa llena egoismos, lo que ocurre 
en la solidaridad obrera, cuando Inchan 
revolucionariamente. 

En efecto; ellos no tienen fábricas, ta- 
lMeres, ni propiedad urbana, que constan- 
temente estan en competencia y de la 
cual pretenden, pague el proletariado, los 
vidrios rotos de su egoismo. 

El proletariado libre de este ambiente 
inmoral, antihumano y tiránico, conoce- 
dor en sus propias carnes doloridas, lu- 
cha reuniendo en sí, el mayor número 
de energías revolucionarias, mediante la 
asociación, para destruir, tanta injusticia 
y egoismo burgués € implantar en sus 
cenizas la igualdad económica y por ella 
la fraternidad y felicidad obra. 

Sí; el anarquismo persigue la destruc- 
ción, de esta irritante desigualdad social. 

Hacer desaparecer el dolor traer la ale- 
gría, combatir las causas de la miseria, 
é implantar la era de la abundancia, des- 
truir los privilegios y hacer surgir la 
igualdad. 

Para ello viene luchando con tesón, en 
todas las partes del mnndo y en todas 
ellas va sellando con su sangre genero- 
sa y consciente las páginas del gran li- 
bro que se llama «Lucha de clases», pa- 
ra que el proletariado inconsciente, se 
empape bien y una vez consciente, ¡mite 
la acción y con ella conquiste, un poco 
más que lo que conquistaron sus padres. 

Sus hijos, con este gran ejemplo mo- 
ral y práctico, harán lo mismo y así de 
generación en generación de proletarios 
conscientes y enérgicos, se llegará al tér- 
mino final de la liberación obrera. 

La reconcentración de fuerzas proleta- 
rias que el anarquismo diariamente re- 
concentra en sus sociedades de oficio y 
la uniformidad mental de sus adherentes 
para la acción anticapitalista, es la prue- 
ba práctica del avance y progresos ha- 
cia esa finalidad deseada. 

Nada nos afecta, la estúpida crítica de 
nuestros adversarios, siempre dispuestos 
á ridiculizar la gran obra revolucionaria 
del anarquismo y de la que ellos son 
incapaces de llevarla á la práctica. 

La impotencia de unos, así como la 
mala fé de otros, se estrellan ante los 
hechos prácticos y avances organizadores 
del proletariado anárnuico, 








Estos han de ser eliminados; unos del 
movimiento revolucionario y otros absor- 
vidos (los más sinceros) al seno anár- 
quico. 

No ignoramos, que la revolución so- 
cial no pueda hacerse en una semana. 
Sabemos, que esta es obra del tiempo, 
que costará grandes sacrificios, pero te- 
nemos la completa seguridad, que ese 
gran día final llegará para bien de las 
futuras generaciones obreras. 

Nuestra misión actual, es no retroce- 
der en la lucha iniciada por nuestros an- 
tepasados, esto sería poco digno y muy 
desastroso. 

Acordaos de los grandes luchadores y 
de los que dieron su vida en holocausto 
de la gran obra revolucionaria siempre 
será un buen recuerdo que avivirá nues- 
tras energías en la lucha económica. 

Haced creced vuestros gremios, pues 
cuanto más los eleveis, aumentarán vues- 
tras conquistas, vuestras energías así co- 
mo la solidaridad y elevación moral obre- 
ra. Esto es hacer anarquía. 


R. A. DEL R. 
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En la evolución de las sociedades hu- 
manas y en consecuencia el grado de ci- 
vilización alcanzada, tanta, que creese ha- 
ber conseguido el genio, no puede expli- 
carse la actitud de los gobiernos que pre- 
tenden estancar el progreso en su mar- 
cha eterna. 

Era lógico que en la Edad Media se 
triturara á los pensadores que gritaran 
alto contra un régimen de oprobio; era 
lógico que durante el reinado de la Teo- 
cracía fueran quemados los señadores 
que adoraban un más allá de bienadan- 
zas terrenas; era lógico que la Autocra- 
cía francesa persiguiera á los Enciclope- 
distas, que llevaban en su cerebro, todo 
un mundo de ilusiones que luego trans- 
formaron en realidades; todo era lógico 
entonces, porque el mundo vivía en ti- 
nieblas debido al triunío del cristianis- 
mo que trajo el imperio de la muerte 
de la que todavia quedan rastros. 

Pero después que la Revolución fran- 
cesa recorrió por todos ámbitos del mun- 
do, la enseña roja que había tremolado 
en el Campo Marte, dando vida á una 
nueva era y abriendo los horizontes de 
las auroras presagiantes no se explica la 
sed de sangre que sienten los vámpiros 
del presente, engendro de los Atilas de 
ayer. 

La VERDAD ESTÁ EN MARCHA Y NADIE 
LA DETENDRÁ; ella seguirá por la senda, 
marchando siempre hacia las Auroras 
presentidas. 
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El mundo presente está en ruina, ya 
solo es un cadáver al que se le dá vida 
artificial; es la revolución que triunfa, es 
ella que aniquila todos los valores de la 
Muerte y abre las puertas de la Vida. 

Todo está en ruinas; la industria úni- 
ca fuente de vida de este organismo, es- 
tá en crisis, y como no se puede dete- 
ner el cataclismo social, se apela á los 
medios extremos. 

Nosotros deseamos con todas las po- 
tencias de nuestras almas la violencia de 
arriba; venga, pues, en buena hora la 
tormenta que nosotros sabremos recibir- 
la, así podremos hacer las sangrientas 
pascuas. 

Arriba! surja, ya, la Tempestad, así po- 
dremos lanzar nuestros himnos al maña- 
na risueño y hermoso que tanto nos ha- 
ce soñar. 

Arriba, pues, vengan en cuadrillas ga- 
lopantes los atropellos así también sur- 
jirán las cóleras del pueblo para batir 
las iras de sus amos. 

Arriba! ya es hora tiranos, arriba! 

ANTONIO LOREDO. 
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¿Qué Maura es dictador? 


¡Mentira! 

Por artículos leidos, de poco á esta 
parte, veo que se pretende lanzar á Mau- 
ra, el anatema de dictador. 

Pero de un dictador, miserable, sobre 
el cual, caen los más grandes insultos; 
yo no conforme con todos estos insultos 
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pestilentes, que á veces producen la axfi- 


todos sostenemos, digo con todas las 
fuerzas de mis pulmones. 

¡Viva Maura! 

Y entro en materias, suplicándole á 
mis lectores razonen un poquito sobre 
el asunto. 

Maura es grande, el más grande, el 
más fuerte, el hombre de la época. 

El único anarquista de acción, cons- 
ciente ó insconciente. 

Maura propaga las ideas del modo que 
puede, pero las propaga con éxito, el 
está dando á conocer en el parlamento 
español, á toda aquella cuadrilla de man- 
goneadores imbéciles, toda la pureza de 
las ideas. 

El valiéndose de la impunidad de su 
cargo, y de los poderes que la maldita 
constitución española le concede, lucha 
contra todo lo insostenible y lo sosteni- 
ble. 

Insostenible es todo el estado actual, y 
Maura con su tenacidad para defenderlo 
lo que consigue es y no quepa de esto 
duda, es acelerar el tirado de todo lo 
que el mismo defiende hacia el abismo * 
donde se hundirá para siempre. Y siendo 
esto así, Maura me resulta bueno. 

¿Qué me importa á mi su intención si 
su Obra me resulta beneficiosa? 

Por otra parte, Maura combate á san- 
gre y fuego el anarquismo. 

Pero decirme. 

¿Con esto que consigue? 

Yo le diré, 

Consigue, que en todo Europa se hable 
de la ley de represión del anarquismo; y 
que por lo tanto se hable de la anarquía; 
dando á conocer como antes he dicho 
las ideas á los que no las conocían. 

Y siendo nuestro ideal tan bueno y be- 
llo como es, cuanto más se hable de el 
indudablemente más adeptos tendrá, aun- 
que la intención sea perjudicarlo. 

Así es que cuando se pone un hombre 
á combatirlo como hace Maura con va- 
lentía, y sin mirar el perjuicio que le ha- 
ce á los hombres, surgen también otros 
hombres, á combatirlo á él de todo lo 
cual se produce un choque y sale en con- 
secuencia que se dá á conocer un desco- 
nocido para muchos de los que actuan 
en dicha discusión y aunque sea hecha 
con toda la mala intención que precisa- 
mente es hecha, esta obra de Maura. 

¿Qué me importa á mi si esto recae en 
beneficio de los ideales? 

Ya dentro de este tema diré lo que sien- 
to, y es únicamente el que no se obra 
aun con más energías. Pues cuando más 
grande sea la represión mayor será la 
polvareda que esta levante. Con la cual 
tal vez pudiéramos llegar á conseguir que 
dicho polvo llegará á caer en los ojos de 
nuestros enemigos, y los inutilizará para 
seguir persiguiéndonos, en todas las épo- 
cas las ideas libertadoras fueron comba- 
tidas y sus propagadores, perseguidos y 
sacrificados. 

Con esto dieron motivos, á que esta- 
llarán en mas de una Ocasión memora- 
bles revoluciones. 

Siendo esto innegable. ¿A qué nos que- 
jamos de las represiones? 

Comprendo que esta queja inculca al 
odio á este estado que á cabo lleva estos 
hechos pero me lamento de la forma en 
que estos se hacen á cabo. 

La represión llevó al pueblo francés á 
la bastilla. 

La represión llevó al pueblo ruso á la 
revolución. 

La represión hizo lanzarse al pueblo 
portugués á la lucha dándole muerte ejem- 
plar á sus miserables perseguidores. 

Y por sinó teneis bastante mirarse en 
todas las épocas del mundo y vereis que 
todas las represiones habidas hasta hoy 
han treido por consecuencia una revo- 
lución. 

Un conato de la misma, Ó una campa- 
ña grande con lo cual se le ha hecho com- 
prender al pueblo el inhumano proceder 
de sus gobernantes, lo cual hasta enton- 
ces le era ignorado. 

Esta campaña ha servido sino para otra 
cosa para armar el brazo justiciero que 
de un solo golpe ha derrumbado todos 
los viles planes del miserable que se ha 
opuesto al bien humano, con lo cual se 
vieron obligados los miserabies que á es- 
te vil le siguieron á estudiar el porque de 
los hechos y obrar más moderadamente 
que su antecesor. 

Por todas las razones expuestas, po- 
drais comprender ¡as razones que tengo 
para decir que Maura me resulta el más 
buen hombre de la época. 

Y esto lo demuesta que aunque sobre 
la cabeza de Maura, pesa una condena 
de muerte, para lo cual hay una porción 
de justicieros dispuestos á ejecutarla, y 
que Maura esto lo sabe sin embargo se 
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enemigos le ponen por delante, depre- 
ciando la muerte y mirando con despre- 
cio á sus matadores. 

_ Esto aunque no quieramos es algo muy 
grande, tan grande, que si tanto en nues- 
tro campo como en los demás que le 
combaten, hubiera hombres tan decidi- 
dos, estoy seguro de que no tardaría- 
mos en hacerla revolución. 

Me direis que Maura es una bestia in- 
humana que lo que ha hecho y hace es 
para hacer daño. 

No lo niego. 

Pero afirmo que todo esto recae en be- 
neficio de las ideas y esto tampoco lo po- 
dreis negar. 

Y siendo esto así. 

Vivan las bestias inhumanas. 

Y para terminar. 

Mi queridísimo y apreciable compañe- 
ro Maura. 

Esta es para decirte que vengo leyendo 
cón detenimiento tu campaña contra el 
anarquismo y declaro que no podía con- 
cébir de que hubiera en la época presente 
un hombre tan viril y fuerte como lo 
eres tu. 

Soy un ferviente entusiasta de la obra 
que llevas á cabo porque en ella veo un 
avance gigantesco para las ideas que con 
tanto orgullo y entusiasmo sostengo. 

Por todo lo cual te felicita tu amigo 
y compañero que te desea salud, anar- 
quía y tesón para proseguir tu obra. 


F. SENDRA. 
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La Anarquía es la más alta y la más 
sabia concepción fisolosófica. Presentida 
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mo, la instrucción, la asistencia y cuanto 
requieran en el nuevo estado social en 
que se encuentren. La Libertad, la más 
amplia libertad precidirá la formación de 
estos organismos, la distribución de los 
productos y la restribución del trabajo. 

Cuanto hoy se gasta en mantener ejér- 
citos formidables, iglesias llenas de pa- 
rásitos y oficinas de vagos; cuanto hoy 
se acumula en manos de señores ocio- 
sos y consume el vicio, refluirá sobre la 
sociedad en general y circulará en gene- 
ral y circulará en beneficio comun para 
mejor con llevar el mantenimiento de 
todas las necesidades y de todos los go- 
ces físicos, artísticos, morales y científi- 
cos. 


FRANCcisco LóPEZz. 
(Continuará) 
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Verdades anárquicas 


Siete son los pecados que, según el ca- 
tolicismo, producen las desdichas de la 
humanidad: soberbia, ira, envidia, lujuria, 
gula, avaricia y pereza. 

La propia religión opone á dichos pe- 
cados, siete virtudes: humildad, paciencia, 
caridad, castidad, templanza, largueza y 
diligencia. 

Pero la moral revolucionaria considera 
deficiente la nomenclatura teológica, y la 


- amplia del siguiente modo: 


y saludada hace ya mucho tiempo por : 


grandes pensadores, cuenta una pléyade 
de mártires que han sufrido y muerto 
por ellz. 


ELIEAA AAA III ALBAIDA 
Rea:ización del principio anarquista 


No es posible ya la duda respeto á un 
mejor estado de la vida social. La huma- 
nidad, desenvolviéndose progresivamente, 
nos suministra la prueba de que cami- 
namos hacia el mejoramiento de ¡as con- 
diciones de la existencia. Apenas se atre- 
“ven á negarlo los partidos más retroga- 
dos. Los que de más avanzados se pre- 
da, pretenden contener nuestras legítimas 
aspiraciones á pretexto de que solo se- 
rán posibles en una sociedad más ins- 
truida y mejor preparada para la libertad. 
Esto significa que carecen de fuerza y 
de lógica para combatirnos. 

La instrucción de que ciertamente care- 
ce, no solo el pueblo, sino también gran 
parte de las clases llamadas directoras, 
no puede obtenerse sin romper antes to- 
das las ligaduras con que oprimen al 
hombre las dominantes preocupaciones 
de la religión y de la política. Mientras 
el Estado tenga sometida la enseñanza, 
mientras la Iglesia se introduzca en las 
escuelas, y mientras las condiciones de 
desigualdad social principalmente no sean 
destruidas, es imposible que la instruc- 
ción se generalice y llegue á todos por 
igual. Para que sea integral Ó enciclopé- 
dica, lu primero quese necesita es eman- 
cipar por completo la enseñanza, y fa- 
cilitar á todos los hombres iguales me- 
dios de adquirirla, colocarlos en identi 
dad de condiciones económicas y socia- 
les lo cual solo es acedero después del 
triunfo definitlvo de la anarquía. Por otra 
parte, los pueblos no pueden preparar- 
se para la libertad si mo es ejercitándo- 
la y en tanto se les prive del más insi- 
nigficante de sus derechos á pretesto de 
la incapacidad Ó de imaginarios peligros, 
podrá adoptarse á la tirania más Ó me- 
nos poderosa que esto significa, pero no 
á la libertad que se necesita. A menos 
de acudir á la rebelión no puede el hom- 
bre educarse en ¡ibertad y esto prueba en 
último término que unicamente en la li- 
bertad completa halla aquél su más lata 
expresión como mi envro social. 

Soñar con que la evolución se comple- 
te en un medio que le es totalmente 
opuesto, es una locura, para completarse 
aquella, lo repetimos, es indispensable 
modificar antes el medio circundante pro- 
vocar la revolución y entrando entonces 
en el uso de todos los derechos, consa- 
grar por la práctica y la experiencia el 
imperio de la libertad. 

¿Y cómo se dirá va á realizarse todo 
eso? : , 

Después de la revolución generalizada 
la propiedad y sometido á libre uso la 
tierra y los instrumentos del trabajo los 
productores se asociarán conforme á sus 
fines, sus aptitudes, sus necesidades, y me- 
diante pactos libres, procederán organi- 
zadas la producción, el cambio, el consu- 


Reyes, soberbia. Su antidoto: anarquia, 
humanidad. 


Nobles, ira. Su antidoto: paciencia. 
Curas, envidia. >» » ateismo,so- 
lidaridad. 


Guerreros, lujuria. Su antidoto: paz, ho- 
nestidad. 

Jueces, gula. Su antidoto: instrucción, 
templanza. 

Comerciantes, avaricia. Su antidoto: mu- 
tualidad, altruismo. 

Propietarios, pereza. Su antidoto: co- 
munismo, trabajo. 


jo 


Apéndice anárquico, dice no gobernado, 
y por tanto, no gobernar; de modo que 
el regirse á si mismo con toda libertad, sin 
otro .¡mite social ni privado que la con- 
veniercia ajena y propia, constituye la 
anarquía. 

Este limite estriba, respecto á la socie- 
dad en no vivir ninguno á costa de otro, 
y respecto á si mismo en observar la hi- 
giene, cumpliendo filustradamente el ins- 
tinto de conservación, no ultrajando la li- 
bertad ajena, queda garantida la propia; 
y no excediéndose cada cual en nada, se 
prolonga la vida, éstaes dichosa y acaba 
en paz. 

Son igualmente necios los que abando- 
nan su derecho ylos que no cumplen su 
deber; los que despilfarran el producto de 
su trabajo y los que ahorran ó economi- 
zan de lo necesario para vivir; los que 
trabajan sin comer y los que comen sin 
trabajar. 

He ahi demostrada la práctica de lo 
humilde, siendo lo contrario el PODER, el 
MANDO, la AUTORIDAD. 
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Emancipación dirccta de la soberbia, es 
la ira, cuyo foco reside en el privilegio ó 
nobleza, suprimiendo las distinciones, ho- 
nores y preeminencias; nace la igualdad, 
gran correctivo de los vanidosos, firme 
columna de la paciencia contra las debi- 
lidades ajenas. El superior no se cree obli- 
gado á sufrir por causa de su inferior. 
Este soporta forzosamente, pero no se 
resigna á la voluntad del que le avasalla, 
sólo el igual es condescendiente por amor. 
En consecuencia no puede haber libertad 
y fraternidad, donde se carece de igual- 
dad; igualdad no absoluta (lo absoluto es 
falso) sino relativa, en la razón y en el 
derecho, ya que las diferencias estableci- 
das por la naturaleza son justas, y lasin- 
ventadas por el hombre inmorales. Las 
diferencias de la naturaleza no son con- 
trarias, ante bien realizan el equilibrio y 
armonia universal, mientras que !os dife- 
rentes hechos por la sociedad, interrum- 
pen el progreso, se oponen á la ¡nsticia 
y son el origen de los infortunios que 
acosan á los mortales. 

La naturaleza, en sus infinitas y eternas 
combinaciones, establece Ó modifica las 
diferencias que convienen á cada ser, igua- 
lando en aptitudes y facultades á aquellos 
á quienes por sus fines, gusta hacerlo, sir- 
viéndose de las leyes anunció Darwin, de- 
nominadas: selección, transmisión, variabi- 
lidad y combate. 

Los humanos para distinguirse solo han 
atendido al capricho, á la astucia ó inte- 
ligencia conveniente; 
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Los curas especialmente si son jesuitas, 
caracterizan, más que ninguna otra per- 
sona, el tipo de la envidia, causándoles, 
tan cruel y degradante idea enojo conti- 
nuado y desafección hacia cuanto se opo- 
ne á sus hábitos, deseos y preponderan- 
cia. Forzados por leyes de clase, que dic- 
ta el apego de dominio social, á formarse 
nna segunda naturaleza de hipocresia y 
de mentira, han debido ahogar en sus co- 
razones todo sentimiento individual que 
no aproveche á su iglesia, toda aspiración 
hacia lo grande y placentero que consti- 
tuye la vida humaua en sociedad; y sin 
amores ni deleites lícitos, sin voluntad pa- 
ra ser francos, comunicativos, ni alegres 
(primera condición de la hombria de bien), 
sus gustos y sus dichos han de ser so- 
litarios y de todo en todo opuestos al 
común sentir y á las exigencias del pro- 
greso, son ellos los parásitos más perju- 
diciales, porqueno sólo absorben los fru- 
tos del trabajo ajeno, sino que monopo- 
lizan y estancan los del entendimiento, 
deteniéndolos cuando no favorecen sus 
egoismos: nada ni hasta el martirio, rea- 
lizan sinceramente su abnegación es cor- 
porativa, su bondad usurera, su consejo 
interesado, si mueren por la relígión es 
porque la relisión se concrete á ellos, si 
mueren por la política, es para destruir 
á todo gobierno, excepto el suyo, sus ac- 
tos nunca revisten expontaniedad, frio cál- 
culo y utilitarismo. 


La vida del cura, negra como sus há- 
bitos, sombria como sus pensamientos, se 
mantiene y robustece con las aílicciones 
y lágrimas del pueblo. El pan del sacer- 
dote se amasa con ayes de moribundos 
y horrores de cadalso: con dádivas de cri- 
minales y con las herencias forzosas que 
arrancan entre losespantos de la agonia. 

Todas las clases del privilegio y del 
mando, se convierten para los trabajado- 
res en valladones de la justicia, aunque 
ninguna tanto como el clero, contra el 
cual no hay otra defensa que el ateismo, 
negando todos sus mitos, negándole toda 
sumisión, creencia y respeto, obligándole 
en una palabra, á que cambie de oficio 
y de costumbres, á fin de que sus indi- 
viduos dejen de ser fieras y vuelvan áser 
hombres, cuando se consiga esta ventura, 
comenzará á comprenderse y ejercitarse 
solidaridad, radiante luz que ha de guiar 
á la familia venidera y tesoro inextingui- 
ble de regeneración universal. 


J. L. Montenegro. 


No existiendo guerreros desaparecerían 
forzosamente los tronos, los privilegios y 
los altares, que se apoyan en aquellos y 
no tienen otra razón de ser que las be- 
llaquerías del mando y la degradación 
del pueblo en consentirlo.—MONTENEGRO. 


LA ANARQUIA 


Se dice que los anarquistas viven en un 
mundo de sueños sobre el porvenir, y que 
no ven las cosas presentes. Talvez las ve- 
mos demasiado, y consus verdaderos co- 
lores, y es por esto que llevamos el ha- 
cha en medio de este bosque de prejui- 
cios autoritarios que nos obcecan. 

Precisamente porque no vivimos en un 
mundo de visiones y no imaginamos álos 
hombres mejores de lo que son, es que 
afirmamos que el mejor de los hombres 
se vuelve esencialmente malo por el ejer- 
cicio de la autoridad, y que la teoría del 
«equilibrio de los poderes» y del «control 
de las autoridades» es una fórmula hipó- 
crita, fabricada por los detentores del po- 
der para queei «pueblo soberano», al que 
desprecian, crea que es el que gobierna. 
Es, porque conocemos álos hombres, que 
decimos á los que se imaginan que si ellos 
no estuvieran, los unos se comerian á los 
otros: —Razonáis como aquel rey que, en- 
viado á la frontera, esclamaba: «¡Qué se- 
rá de mis pobres súbditos sin mí!» 

Si los hombres fueran esos seres supe- 
riores de quienes gustan hablarnos los 
utopistas de la autoridad, si pudiéramos 
cerrar los ojos á la autoridad y vívir, co- 
mo ellos, en un mundo de ilusiones sobre 
la superioridad de los que se creen lla- 
mados al poder, quizá haríamos ¿como 
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ellos. Creeríamos en 
gobernantes. 

Con amos virtuosos, ¿qué peligro po- 
día ofrecer la esclavitud? ¿Recordáis el 
amo de esclavos, de que tanto se nos 
ha hablado hace treinta años apenas? 
¿No está obligado el amo á tomarse cui- 
dados paternales para con sus esclavos? 
Solamente él podía impedir que esos pe- 
rezOsos, esos indolentes, esos niños im- 
previsores murieran de hambre. ¡El, ap'as- 
tar á sus esclavos bajo el peso del tra- 
bajo, Ó mutilarles á golpes! ¡Cómo hu- 
biera podido hacerlo, cuando su interés 
direcio era alimentarlos bien y tratarlos 
como niños! Y además, «la ley» ¿no es- 
taba para castigar las menores faltas de 
un amo que olvidase sus deberes? ¡Ah, 
cuántas veces se nos ha dicho esto! Pe- 
ro la realidad era de tal naturaleza, que, 
vuelto de su viaje; al Brasil, Darwin fué 
visitado toda su vida por los gritos de 
angustia de los esclavos mutilados, por 
los sollozos de las mujeres que gemían, 
sus dedos comprimidos por poucettes. 

Si los señores colocados en el poder, 
fueran realmente estos seres inteligentes 
y consagrados á fa causa; pública, de quie- 
nes los panegiristas de la autoridad se 
complacen en hablarnos, ¡qué bonito uto- 
pía gubernamental y paternal no llegaría 
á constituirse! ¡El patrón nunca sería el 
tirano del obrero, sería el padre! La fá- 
brica sería un lugar de delicias, y en nin- 
gún caso poblaciones de trabajadores se 
verían condenados á la ruina de su cons- 
titución física. El estado no envenenaría 
á sus obreros con la fabricación del tós- 
foro blanco, que es tan fácil de reempla- 
zar por el tósioro rojo. 

El juez no tendría la ferocidad de con- 
denar á la mujer y los hijos del que en- 
vía ála prisión, á sufrir años de hambre 
y de miseria y á morir un día de ane- 
mia; jamás un juez pediría la cabeza de 
un acusado por solo hacer ver la fuerza 
de sus talentos oraiorios, y por ninguna 
parte se encontraría un carcelero ni un 
Deibler para ejecutar las sentencias que 
los jueces mismos no tendrían el coraje 
de ejecu:ar. 

¡Qué ¿izo ¡Nunca habría bastantes Plu- 
tarcos para relatar las virtudes de los di- 
putados, los que, naturalmente, tendrían 
horror á los cheques! Btribi se converti- 
ría en un austero almácigo de virtudes, y 
los ejércitos permanentes serían la alegria 
de los ciudadanos, puesto que los solda- 
dos no tomarían el fusil más que para ha- 
cer gala delante de las buenas muchachas, 
y para llevar flores en las puntas de las 
bayonetas. 

¡Bonita utopía! ¡bonito sueño de Noél 
el que se hace, cuando se admite que los 
gobernantes representan una casta supe- 
rior, que tienen pocoó nada de las debi- 
lidades de los simples mortales! Bastaría, 
según éstos, establecer entre ellos un con- 
trol gerárquico y permitirles cambiar, cuan- 
do mucho, una cincuentena de papeles 
entre los diversos administradores, cada 
vez que el viento derriba un árbol sobre 
un camino nacional; Ó, en caso necesa- 
rio, se les juzgaría por estas mismas ma- 
sas de mortales que, dotadas de todas 
las imperfecciones en sus relaciones mu- 
tuas, se vuelven la sabiduría misma, cuan- 
do se trata de elegir amos. 

Toda la ciencia del gobierno imagina- 
da por los gobernantes mismos, esta im- 
buida de esas utopias. Pero nosotros co- 
nocemos demasiado á los hombres, para 


pensar en cosas semejantes. 

No tenemos dos pesas ni dos sis:e.nas 
de medidas, para las virtudes de los go- 
bernantes y de las gobernados; sabemos 
que nosotros mismos no carecemos de 
defectos y que los mejores de los nuestros 
bien pronto se corromperían en el ejer- 
cicio del poder. Tomamos los hombres 
por lo que son, y es por esto que odiamos 
el gobierno del hombre por el hombre, y 
que que trabajamos con todas nuestras 
fuerzas, no lo bastante tal vez, para po- 
nerle fin. 


las virtudes de los 


Pedro Kroptkine. 











Asamblea Extraordinaria y Conferencia 


Se invita al gremio en general so- 
cios y no socios á la ASAMBLEA 
que se efectuará el 30 de Abril, á las 
8 p. m., en nuestro local social Mon- 
tes de Oca 972. 

Compañeros conductores: las ideas 
que dieron vida ála gran «Asocia- 
ción Internacional de los Trabajado- 
res,» como asimismo á reafirmar en 
el 10 de Mayo, las reivindicaciones 
proletarias, no pudieron á pesar de 
todos los esfuerzos hechos por nues- 
tros adversarios ser detenidos ni un 
instante en su marcha natural evo- 
lutiva y hoy es necesario que todos 
los conductores concurran á reafir- 
mar una vez el 10 de Mayo. 


LA COMISIÓN. 


Ad 0d 
AYISO 


Se les avisa átodos los compa- 
ñeros que no les llega el periódico 
á su casa, como también á los que 
no les va el cobrador ó tengan algu- 
nas quejas del mismo se sirvan pa- 
sar por secretaria á comunicarlo pu- 
diendo hacerlo por escrito ó por me- 
dio de algún compañero, siendo esto 
de suma necesidad para poder nor- 
malizar la buena marcha social y te- 
ner al corriente á todos nuestros aso- 
ciados, teniendo en cuenta que to- 
dos aquellos que presenten quejas 
deben justificarlas para no cometer 
errores lo mismo con los cambios 
de domicilio. 

LA COMISIÓN. 


— 


LA COMUNA 


1871-1908 
18 de Marzo-Proclamación de la Comuna 


. —¡En nombre del pueblo — 
dice Ranvier—la Comuna está 
proclamada! 

Todo fué”grandioso en aquel 
prólogo de la «Comuna,» cuyo 
epílogo debia ser la muerte. 

Nada de discursos, un in- 
menso grito, uno solo: ¡Viva la 
«Comuna!» 

Todas las músicas tocan La 
Marsellesa y el Canto de la Par- 
tida. Un huracán de voces for- 
man el acompañamiento. Un 
grupo de ancianos bajan la ca- 
beza hasta el suelo; dijérase 
que oyen á los muertos por la 
libertad; son los escapados de 
Junio, de Diciembre; algunos, 
de Cabellos completamente blan- 
COS, son de 1830, 

. Si un poder cualquiera po- 
día hacer algo, este hubiera si- 
do, la «Comuna», compuesta de 
hombres de inteligencia, de va- 
lor, de increible honradez, que 
¡d Vispera Ó mucho tiempo an- 
tes habían dado pruebas incon- 
testables de valor de abnega- 
ción y energía. El poder, esto 
es indudable los aniquiió y, no 
dejándoies implacable voluntad 
sino p ra el sacrificio, supieron 
todos morir he Oicamente. La 
«Comuna» de Luisa Michel. 

El 18 de Marzo de 1871 nos recuerda una 
fecha en la historia proletaria, digna por siso- 
la de ser conmemorada, por todos los traba- 
jadores del mundo. 

Ella nos recuerda la épica jornada de la Co- 
muna de Paris; nos recuerda la historia de mu- 
chas épocas, cuando el pueblo cansado de so- 
portar las injusticias de una burguesía, que trai- 
cionando todas sus promesas, hacia insoporta- 
bles los innumerables cargas que día á dia he- 
chaba sobre ese desgraciado pueblo. Y que 
este repitiendo los hechos volvía por sus de- 
rechos destrozando la nueva Bastilla construi- 
da sobre los escombros humeantes de aquella 
que era el baluarte de la infamia y de la es- 
clavitud. 

Hoy al recordarla cabenos lanzar un ¡Salve 
18 de Marzo! ¡Gloria á los abnegados lucha- 


dores de tan brillante jornadal 


Hoy la Francia revolucionaria dá una mirada | 
cariñosa á todos aquellos que abdicando de 
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too pasionalismo trabajaron por implantar una 
eri de más progreso y bienestar. 

Hoy es cuando esa Francia revolucionaria 
llamada con razón el cerebro del mundo, lan- 
za una mirada de odio y rencor á todos los 
tiranos del mundo á todos los malvados que 
re: rados del progreso nos hablan á nombre 
de una sociedad de miserias y deshonras. Hoy 
es .uando todos los revolucionarios del mun- 
do recuerdan con asco á todos los bandidos y 
asesinos desde lhiers hasta Silva Renard. 

En este día se implantó la verdadera lucha 
po” la vida, dando el primer grito de rebeldía, 
el pueblo de Paris. Dando pruebas este pue- 
blo Óó su mayoría que no estaban dispuestos á 
seguir la ruta marcada por sus verdugos. 

37 años trascurridos, no han borrado el sen- 
timiento de cariño para aquellos que combatie- 
ron al pié del lábaro rojo de la Libertad! 

37 años que el pueblo de el mundo entero 
sueña con la reconquista de sus derechos usur- 
pudos por una piaga de bandidos y acapurado- 
res, que sin respeto al derecho de vida de to- 
dos los seres condenan al trabajador á morir 
de hamb-e; unciéndolo al ignominioso yugo de 
la esclavitud más infame. 

Por eso al rememorar hoy el 370 Aniversa- 
rio de la Comuna no podemos por ménos que 
sentirnos verdaderamente emocionados y con 
nuevos bríos pura la lucha dispuestos siempre 
á combatir por la verdadera libertad del pue- 
blo. 

Hoy el pueblo reunido en sus locales se ocu- 
pa de dar conferencias Óó veladas entonando 
himnos al progreso y la libertad, dándose el 
abrazo fraternal, abjurando del amor á las pa- 
trias artificiales. 

Enviando cariñoso saludo de solidaridad á 
todos los luchadores, á todos aquellos que sin 
descanso y con decisión bregan por la Comu- 
na Universal. 

Fecha de gloria y sacrificio, nos trae á la 
memoria todos los recuerdos de aquellos mo- 
mentos en que el pueblo ha despertado lan- 
zando á sus verdugos miradas de desprecio y 
les ha enrostrado sus miserias. 

Ea Comuna de Paris á igual del lu de Mayo 
en Chicago, que al Domingo Rojo de Rusia, 
tiene su momento marcado para rememorarla 
con legítimo orgullo por todos los hombres de 
corazón que quieren nueva vida de equidad y 
justicia, por todos los que desean una Huma- 
nidad más humana, por todos los quieran la 
verdadera igualdad. 

18 de Marzo, fecha que nos recuerda que 
por primera vez en el mundo se levantaba muy 





alto la bandera de la Igualdad, Libertad y Fra- ' 


ternidad y que era sostenida por obreros de la 


herramiento, que todos unidos y compactos ' 


formaban una masa dispuesta á defender sus 
derechos, garantizando la vida á todos desde 
el momento que se daban el abrazo fratern.: 
de hermanos. Estableciendo por vez primera 


en estas épocas de PROGRESO una muestra de ' 


LA PATRIA UNIVERSAL. 


Pero al lado de estos abnegados defensores ' 


de la libertad se levanta airada la maléfica fi- 
gura de un bandido como lhiers y un secuaz 
como Galifett, miserables que veian amenaza- 
da su misión de verdugos con la implantación 
de la nneva vida de Fraternidad. 

Calló la Comuna pero el espiritu de rebeldía 
que se abrigaba en los pecho de tantus lucha- 
dores. Germina hoy con más amplitud que en- 
tonces. Y si el 18 de Marzo del 71 se implan- 


que acabará con todos los dolores 
que amargaron tu vida. 


Es el descanso. Epílogo sangriento 
de una tarea maldita: 
¡morir pensado en dios, morir pensando 
en la gracia infinita! 


Es el descanso de la bestia enferma 
harta de trabajar, 
que al fin halla la calma entre la podre 
del sucio muladar. 


Si tienes hijos, correrán la suerte 
del perro abandonado, 
y como tú, retoños de presidio 
dormirán en sagrado. 


Trabaja sin cesar; de tus heridas 
brotarán las monedas 
que hacen surgir palacios, hospitales, 
iglesias y alamedas. 


¡Pobre para ignorante! tú que humillas 
hasta el suelo la fren:e, 
y pides con vergiienza lo que es tuyo 
al burgués insolente, 


¡Pobre paria ignorante! tu destino 
es terrible y fatal: 
trabaja sin cesar, la cama espera 
allá en el hospital. 


Las llagas de tu cuerpo ennegrecido 
por la ruda labor, 
no encontrarán como ha encontrado tu alma 
un Cristo redentor. 


Y cuando caiga anémico Ó podrido 
tu cuerpo aniquilado, 
¡la sociedad que te ha matado de hambre 
te enterrará en sagrado! 
MARINO RATTO. 
El Oprimido de Lima (Perú). 
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¿POR QUÉ? 

Por que los patrones de dicha 

fábrica se han hecho cómplices 

de los <rímenes de Bahia Blanca. 
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¿ RESPONDERAN ? 





eritico y de adormidera en 


E: A 


que ntre el gremio de conducto- 
res cos Ó másbien dicho de aque- 
lo , Turmamos; me tomo la liber- 
ás iacerles algunas preguntas y es- 
pere scan álos menos algunos sinceros 
y ius contesten sin miramiento ni temor 
algu: 
Cusaradas conductores: Creo que des- 
p “« varios años que se organizó ó 
hos o sunizamos en Sociedad de Resis- 
tevcia, hemos seguido los movimientos, 
DO! menos en la práctica y sino todo 
el ro mo una buena parte del mismo nos 
habicimos formado un concepto propio; 
una iuena parte de compaúarosó á lo 
meu» aquellos que más actuaron y ac- 
tua vjosde la fundación de la misma en 
toa 'as contiendas que hemos sosteni- 


tó la Comuna en Paris, no está lejos el día en : 
que á igual de esa época, el pueblo productor : 


se levante á exijir el derecho á la vida é im- 
plante la COMUNA UNIVERSAL. 

Preparémonos para ese solemne momento, 
luchando intertanto por mejorar moralmente á 
ese pueblo ansioso de libertad y justicia, para 
que llegado el momento sepa apreciar verda- 
deramente el preciado derecho que recon- 
quista. 

Preparémonos también para defender con la 
fuerza del brazo ó la palabra de la amenaza 
vil de tanto tirano que siente temblar sus tro- 
nos construidos con lágrimas proletarias y so- 
bre las innumerables víctimas que á diario ha- 
cen y harán hasta el pueblo sacudiendo la so- 
ñoliencia en que está, se levante erguido y enér- 
gico reclamando lo que es suyo, borrando re- 
ligiones y patrias implantando lc verdadera Hu- 
manidad proclamando la PATRIA UNIVERSAL, 
donde no hayan Dioses, Reyes, soldados, frai- 


les ni explotadores. 
SIxTO ROJAS. 


AA e 


Hipocresía social 


Trabajaba sin cesar por un mendrugo; 
hambriento menestral; 
trabaja sin cesar, la cama espera 
uliá en el hospital. 


Te curarán de balde; nada temas, 
el caso está previsto, 

puiyue curar á los enfermos manda 
la santa ley de Cristo. 


>i fastidias. la MADRE cariñosa 
te dará una bebida, 


do, se habrán dado cuenta de las defi- 
ciencias si las hav y habrán pensado al 
respecto de las imismas. 

¿ron acaso que estamos en el cami- 
no recio? 

E: primer lugar yo preguntaría á lo 
menos á aquellos quese titulan conscien- 
tes y á¿ todos los que más Óó menos se 
han formado un concepto de la cuestión 
social: 

¿ereen acaso que con decir somos cons- 
cientes Ó con abonar la cuota mensual, 
ya habcis cumplido? 

Lo mismo á otros muchos que se ti- 
tulan conscientes y se retiran de la mis- 
ma sociedad, porque no precisan de ella 
con el simple prurito ue ser conscientes 
y no iraicionar los movimientos. 

¿Creis en esta forma haber cumplido 
vuestra misión de emancipación humana? 

¿Estais acaso ya satisfechos con las me- 
joras que se han conquistado? 

¿O será acaso que con las considera- 
ciones que nos tienen nuestros explota- 
dores ya estais conformes y no precisais 
continuar luchando? 

Enfin, si asi es vuestro criterio, seguid 
adelante; que nosotros los convencidos, 
los de conciencia, los puros, podremos 
decir que no essolamente de la ignoran- 
cia de lo que estan dotados vuestros ce- 
rebros, sino también de egoismo y mala 
fé, podremos afirmar una vez más que 
nuestra acción, nuestra táctica de lucha 
debe cambiar por completo, si podemos 
afirmarlo que nuestros compañeros, nues- 
tros hermanos de infortunio, que siempre 
han afrontado y afrontan todas las con- 
secuencias son sometidos sin vacilaciones 
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) á4 todas las persecuciones, encarcelamien- 
tos, destierros y demás villanias inquisi- 
toriales, sin contar directamente la guerra 
indirecta de algunos titulados conscientes 
que coaligados algunos se vuelven nues- 
tros adversarios, llegando á tal extremo 
que hasta cuaudo precisamos venden nues- 
tras fuerzas. 

No tenemos quien nos de trabajo sino 
por obligación Ó fuerza mayor que les 
obliga nuestra organización. 

Hasta la fecha nuestra acción fué diri- 
gida simplemente á los prepotentes bur- 
gueses, Otros á los carrneros, pesquizas Ó 
perros de presa, como asi á los agentes 
de policía, defensores de los intereses ca- 
pitalistas, siendo toda esta cáfila una de 
las partes de nuestro malestar social, pe- 
ro el mal no está todo en esta inmun- 
dicia hay que reconocerlo, que la llave 
principal de este desastre que amenaza 
son fatal si el gremio no reacciona, si 
los que desertaron de nuestras filas no 
vuelven á cobrar su espíritu de luchado- 
res y se unen á los activos, á los ínte- 
gros éincansabies y constantes, bien pron- 
to veremos el desenlace fatal. 

Hay compañeros que sellaman lucha- 
dores y hoy se han hecho conservado- 
res y cobardes y para justificar su acción 
salen con extratagemas y rencillas per- 
sonales y no conformes con todo esto, 
se venden como krumiros al primer pos- 
ton levantando criticas á los activos lu- 
chadores; obran aún más mal que los 
verdaderos perros de presa, por cuanto 
no tienen ni el valor para discutir lo que 
sienten, esta obra de ciertos individuos 
es la más ruin, son peores que los ver- 
dadores traidores a quienes tenemos que 
hacerlos responsables, son los verdade- 
ros delatores, a estos tenemos que diri- 
gir nuestra acción, para coriar de raiz, 
todo lo insano y purificar nuestro cam- 
po bueno y puro; si este mal se corta á 
tiempo todo se conservará bueno y sano, 
para continuar en la verdadera lucha que 
tenemos emprendida para llegar á la 


emancipación social, allí aquella tan an- 
helada sociedad de la anarquía, si com- 
pañeros conductores, es necesario que el 
gremio se prepare para las futuras luchas 
y esto no podra nacerlo mientras existan 
divergencias ó deficiencias en el seno del 
mismo, por tanto yo creo un deber de 
todos los amantes de la organización que 
su puesto de combate, es dentro de la 
misma institución donde puede subsa- 
narse todo lo malo, todas las dificencias, 
que pueden haberse notado en nuestra 
organización, es en el seno de la misma 
donde debemos discutirlas y plantear la 
verdadera marcha hacia la emancipación 
social, velando por el engrandecimiento 
moral y material del gremio hasta llegar 
á una sociedad más amplia de libertad y 
justicia. 
García. 





¿ Por que no toma cer- 
veza Pilsen y Africana? 
porquéeselaborada y re- 
partida por esquiroles. 





NOTA 


Hacemos constar que el compañero Pa- 
blo Mauri, socio de esta institución ha 
sido siempre un activo compañero y no 
ha habido nunca cargos que afecten su 
dignidad. 

Si algún compañero tiene cargos con- 
cretos que hacerle pueden presentarlos á 
la Comisión de la institución. 

OTRA 

A todas las revistas y periódicos cbre- 
TOS muvswa JS que profesen l2s nuevas 
ideas les solicitamos nos remitan cange 
de sus publicaciones para al mismo tiem- 
po remitirles nuestro cange. 

OTRA 

Avisamos á los compañeros que por 
fafta de espacio no continuamos en este 
número con el balance, lo que haremos 
en el próximo, como asimismo los lati- 
gazos de costumbre. 

LA REDACCIÓN. 











